
1 

 

 

 

LA FRATERNIDAD  

                         Por el Q:. H:. José Miguel Carrera Carmona                             
Gentileza del Q:. H:. Manuel Gandarillas  

Chile                                                                                              

Un discípulo de Confucio le manifestó a él con cierta tristeza:  
Todos los hombres tienen hermanos. Sólo yo no los tengo. 
El hombre superior, le contestó: 
Debe mirar a todos los hombres que habitan la Tierra como hermanos. 
¿De qué te quejas entonces? 

 

 
El Venerable Maestro de la Madre Logia en que nacemos a la luz nos menciona 
desde la misma Iniciación, la idea de la Fraternidad, convirtiéndose este 
concepto en luz que ilumina nuestra conciencia en la incesante búsqueda de 
nuestra perfección, la que unida a las palabras Igualdad y Libertad se 
transforman en una brillante trilogía de ideas que inspiran el camino del 
Iniciado. 
 
He aprendido, (que para mí significa: he nacido) que el término Fraternidad 
encuentra en el latín correspondencia en la palabra Frater que significa 
Hermano. No así en Amigo. La amistad implica conocerse mutuamente, eso 
determinará cierta afinidad o intereses para finalmente llamarse amigos. Puede 
ser frágil la amistad, debido a que el cese de la afinidad o cambio de intereses, 
pueden significar la enemistad. 
 
Muy por el contrario la Fraternidad como Hermandad, es un lazo indestructible. 
Viene del alma dicen unos, manifestación de amor declaran otros. Para la 
Fraternidad Masónica, que hasta hoy he conocido, no importan las diferencias, 
creencias, ideologías, aficiones o posición social para mantenernos en ese 
estado de Hermandad. 
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También he nacido que la palabra Fraternidad viene del latín “rater”, que deriva 
de “refectorium”, que es el lugar donde comen los monjes. Si seguimos la 
búsqueda y descomponemos la palabra en “Re” vemos que indica: Algo nuevo, 
que debe ser repetido. También se puede descomponer en “facere” que 
significa: hacer. 
 
Etimológicamente “refectorium” está relacionado con reconstrucción o 
restauración, incluso con restaurant, el conocido lugar donde comemos y nos 
retiramos restaurados. El M:.M:. Enrique D´Lima, de Colombia, dice que 
estamos para construir nuestro templo interior, en otras palabras: necesitamos 
restaurarnos. 
 
Entender como Iniciados que la Masonería entrega las herramientas esenciales 
para lograr la reconstrucción, constituye todo un desafío para nosotros. El 
conocimiento de los símbolos, mitos y ritos masónicos y otras cosas que todavía 
no conocemos, o a las que no hemos nacido, nos facilitará el camino de pulir 
nuestra propia Piedra Bruta. 
 
Asumir la Fraternidad como el elemento práctico que nos ayudará a descubrir el 
principal misterio masónico -el conocernos a si mismo- nos develará finalmente 
que pertenecemos a una unidad universal. Esto explica el esfuerzo de los  
maestros de atraernos a esta Madre Logia, su empeño es “reunir lo disperso” y 
de esa manera abrir caminos para restaurar nuestra espiritualidad perdida. 
 
 
Toda vez que nos enseñan que debemos llamarnos QUERIDO HERMANO y por 
sobre todo cuando están ABIERTOS LOS TRABAJOS EN LOGIA. 
 
QUERIDO HERMANO está relacionado con la necesidad de crear amor fraternal 
entre nosotros, la Logia en pleno nos permite practicar la aproximación a los 
demás masones como parte de nosotros mismos. 
 
Que están ABIERTOS LOS TRABAJOS EN LOGIA, significa que se ha asumido o 
construido una condición especial creada por el rito de apertura, que no es 
posible crearlo en el mundo profano. El ambiente esotérico recobra ese sentido 
de unidad perdido por el individualismo profano. En el Taller, la Fraternidad se 
presenta majestuosa y constituye la herramienta extraordinaria para el 
conocimiento de uno mismo. Confrontar ideas, posiciones diversas, pero 
manteniendo el compromiso de ser respetuosos, auténticos y veraces, a pesar 
de que pudieran haber ideas contrapuestas y seguir llamándonos QUERIDOS 
HERMANOS. 
 
Esta práctica de Fraternidad real, al darnos cuenta que somos iguales, nos hace 
tolerantes a fallas y limitaciones. Aprendiendo de la naturaleza humana nos 
vamos haciendo hombres libres, único medio de alcanzar nuestros ideales mas 
nobles. 
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Cito: “Fraternidad, significa respeto, y lo manifestamos en el silencio con que 
escuchamos a nuestros Hermanos. Cada Masón es un ser sediento de saber, ya 
que esta consciente de que sólo la sabiduría será el canal que algún día lo guía 
a puerto seguro.” La Fraternidad permanente y ocasional. Autor D.B. Revista 
Masónica N° 7-8 / 1969.´Fin de la cita. 
 
El ámbito masónico es uno de aquellos escasos lugares donde un hombre 
manifiesta a otro sin haberlo conocido, ni tampoco visto, un verdadero 
sentimiento de Fraternidad y eso se debe únicamente a su condición de masón. 
Grande es nuestra sorpresa cuando nacemos a la masonería al descubrir 
nuestra nueva comunidad. En el mundo profano no existe el calor fraternal que 
recibimos al “ver la Luz”, somos acogidos por seres desconocidos que nos 
manifiestan amor. Esta obra de cariño nos impacta, despierta en nosotros 
cualidades iniciales de amabilidad, tomamos conciencia de esta nueva 
dimensión de la Fraternidad, notamos que pertenecemos a algo superior y 
descubrimos lazos que nos hacen amar a la Orden y a nuestros Hermanos. 
 
Este poderoso lazo que surge forma parte de los misterios de la Masonería. 
Esta Fraternidad real e inicial es fruto de la esperanza de nuestros maestros de 
que con nosotros crecerá una nueva unidad dentro de la cadena universal. 
 
¡Que gran muestra de confianza en nosotros, los iniciados! 
 
El Jefe Seattle de los Pieles Rojas, en el actual territorio de los EEUU, al 
responder al Gran Jefe Blanco de Washington, que en 1854 le hizo una oferta 
de compra por sus territorios ancestrales, dio esta extraordinaria y hermosa 
respuesta, que en parte cito: “Hasta el hombre blanco cuyo Dios camina y 
habla con él, como de amigo a amigo, no puede exceptuarse del destino 
común. Después de todo puede que seamos hermanos. Veremos. Nosotros 
sabemos una cosa que el hombre blanco descubrirá algún día: Nuestros Dios es 
el mismo Dios de ustedes”. Fin de la cita. Tomado de la Revista Masónica N° 5-
6 de 1977. 
 
Y de esa misma antigua revista de más de treinta años, cito al Q:. H:. Aprendiz 
Jorge Blas Morales de la Logia N° 67, cuando dice: “Os invito -esta noche- a 
atar nuestros espíritus a la estrella de la Fraternidad que, como sabéis, se 
encuentra situada entre las constelaciones de la igualdad y de la Libertad, en 
recíproca atracción y armonía.”. Fin de la cita. 
 
Pero no debemos dejar de mencionar que el término que nos convoca, 
Fraternidad, está inserto en el ámbito de las obligaciones morales y no en los 
derechos, donde fácilmente pueden colocarse la Libertad y la Igualdad. 
 
Para el mundo cristiano la Fraternidad es vista como parte del cumplimiento de 
la Misión de la Evangelización, a saber: 
 
La “Fraternidad en la Misión” se dice, es creada por el mismo Jesús durante su 
vida mortal. En el Evangelio de Lucas se lee: “Luego designó el Señor otros 
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setenta y dos, y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y 
lugares adonde pensaba ir él”. 
 
“Vae soli!”, “¡Ay de quien está solo!”, expresaban con apremio los romanos. 
Quien está solo, está en peligro porque está a la merced del otro y del él 
mismo. La Fraternidad es una defensa contra los peligros de fuera y contra los 
de dentro, así como un correctivo para las propias debilidades. 
 
Fraternidad es sentir la alegría y el sufrimiento ajeno. Fraternidad significa estar 
dispuesto a entender el porqué de la actitud y la conducta de quienes con 
nosotros viven y conviven. Fraternidad es no dar oídos y poner un hasta aquí a 
la murmuración, a la calumnia y al engaño. Fraternizar es conocer nuestros 
errores y estar dispuestos a disculpar las fallas o lo errores de los demás. 
 
Termino estas expresiones del cristianismo con esta definición. “Ninguno podrá 
saber y aprender lo que es fraternidad y fraternizar, si no está dispuesto y 
disponible a ser fraternal, porqué primero tenemos que ser fraternales si 
queremos saber lo que es fraternizar. Recordemos que primero es dar y 
después recibir.” 
 
 
La Fraternidad no se hace con un empeño fácil o como una mera formalidad, 
dicen nuestros maestros. Es un valor logrado desde nuestro interior, un “gesto 
del espíritu”, sobre todo en esta época donde reina la individualidad como 
paradigma del sistema económico vigente. “Sálvate tu y olvida a los demás” 
pareciera ser su máxima. Grande es el desafío de los masones en el mundo 
vertiginoso y acelerado de hoy. 
 
He encontrado tantas definiciones de Fraternidad Q:. H:. que comparto con 
ustedes: 
 
Es un lazo indestructible que nos une con nuestros semejantes. Es convivencia 
llena de afecto, por sobre todo con personas que nunca hemos visto. Es 
espontánea y libre. Es la búsqueda de nuestro perfeccionamiento espiritual, 
libre de prejuicios. Es el aprendizaje de nuestra propia naturaleza, nos 
conocemos a nosotros mismos en el conocimiento de nuestros semejantes. 
 
Fraternidad es compañerismo, es camino común en la búsqueda incesante de 
nuestros ideales. Es la ciencia o maestría que nos llevará por caminos de 
perfección a través del aprendizaje mutuo. Es una llama que nos ilumina en el 
descubrimiento de la razón. 
 
Que infinidad de bellas y altruistas definiciones para un cuerpo humano con 
tantas limitaciones en el tiempo. Fraternidad es conocer lo oculto de nuestra 
naturaleza y que ya está escrito en tratados muy antiguos, que no podíamos 
ver porque vivíamos en la oscuridad de lo profano. 
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Que duda entonces que Fraternidad es el sentimiento más puro y noble que al 
ser compartido, en lugar de restarse, se multiplica. 
 

 
En el mundo profano podemos encontrar manifestaciones de Fraternidad 
intensa, pero suceden en el mayor de los casos debido a la concurrencia de 
hechos y circunstancias que por el dramatismo de lo vivido se sitúan 
fundamentalmente en el ámbito de lo afectivo. El ejemplo personal está 
presente en ocurrencias de la vida, sobre todo cuando la sociedad esta afectada 
por procesos abusivos como las dictaduras. Hombres y mujeres se constituyen 
en ejemplos a seguir, como es el caso de Salvador Allende, Masón y Presidente 
de Chile. 
 
Actos de nobles de amor a un pueblo o para una cultura, sentimientos que 
quizás no son comprendidos por la totalidad de los individuos. Pero que 
impactan en la noción que se tiene del deber y de la ética. 
 
Estoy recién aprendiendo que la Fraternidad Masónica revela un proceso 
diferente al mundo profano, por más altruista que éste acto sea. Porque en la 
Masonería es un acto deliberado. La Fraternidad que se nos enseña es de 
marca voluntaria, pero también es un principio de la Orden que una vez 
asumidos logra enriquecer nuestra naturaleza humana haciendo crecer en 
nosotros cualidades de amor al prójimo y en especial al Hermano. Esto es lo 
que construye lazos indestructibles en la Gran Cadena Fraternal de la 
Masonería. La Fraternidad es a la orden masónica, lo que el agua es a la 
especie humana. 
 
Como negar la alegría que se siente cuando se “reconoce” en el Taller a un 
nuevo Hermano que uno no conocía. O en cualquier lugar fortuito como 
coincidencia inesperada, lejos del mundo familiar o masónico sentir la dicha de 
encontrar a un Hermano. Esa alegría nos transforma en seres más gentiles y 
amables, sacándonos del mundo acelerado en que vivimos volviendo a la 
calma, y pasamos a ser oídos plenos para escuchar al Hermano. 
 
 
En el edificio masónico, cada unos de los ladrillos y pilares que lo sustentan, 
están unidos indestructiblemente por la Fraternidad, la que se ha definido como 
la Argamasa que une cada bloque de ese augusto edificio. 
 
En honor al Gran Arquitecto del Universo hacemos nuestros trabajos, en un 
ambiente de Fraternidad creado por los Hermanos presentes en el Taller. En él 
los iniciados, a pesar de ser reconocidos neófitos y aprendices de hombres 
libres encontramos un ambiente de paz y de respeto donde llegamos a soñar 
que estamos emulando la sabiduría, la expresión y la palabra de los albañiles 
constructores de los primeros tiempos de la Masonería. 
 
En esa Fraternidad se protege el pasado, se vive el presente y se camina al 
futuro de la Orden. Y nosotros los iniciados, en ese ambiente propio de los 
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masones, al leer nuestra Plancha, buscamos el apoyo de nuestro fraterno 
Hierofante. 
 
 

 

Bibliografía 

• La Fraternidad Permanente y la ocasional, autor D.B. Revista Masónica 

de Chile, año XLVI septiembre octubre 1969 N° 7 y 8. 

• Proposiciones para una reflexión en torno al tema de la Fraternidad, 

Jorge Blas Morales, aprendiz de la Logia Atenea N° 67. Revista Masónica 

de Chile año LIV Julio Agosto 1977, N° 5-6. 

• Fraternidad entre los Iniciados: Del libro del Aprendiz, autor Oswald 

Wirth. 

• Los Masones ante la Historia. Eugen Lennhoff 

• Fraternidad:  http://es.wikipedia.org 

• La Fraternidad: www.google.com 

 


